
EL J U E G O
DE LAS PROVINCIAS DE ESPA)

SUEÑO!' " ; I *'•"

uego ¿c Dios y cué sueno me he echado! ya se ve, 6
Iues de una buena cernida y repetidos brindis, una cama rega*
lada y blanda ts un admirable soporífero: el caso es que como
la ircígin¿cicn co se a b a en otra cosa cue en los sucesos de
tresnas Provincias beligerantes, mi fantasía i;i aun en sueños
cae escasea estas imágenes j así es que durante mi sueño me pa-i
recia estar en un gran salen alumbrado por infinidad de bujías^
en el que se habían congregado todas rucaras P o.incias ft

un numeroso concurso, que por buir «le la ociosidad emplea-
ban el tiempo en varios juegos. Vi en efecto sentados á una
rresa, y jugando al mediator, á Aragón, Navarra, Andalu-
cía y Mancha : en otra jugaban á la malilla Castilla, Asrurias,}
Galicia y Extremadura: tn otra se divertían al tresillo Valen^
cía, Cuenca y Murcia: en lo mas retirado de la sala estaba
Cataluña sola en su mesa ; pero divirtiéndose ta to como los
demás en jugar solitarios, y á la ruisaia luz con que se alum^
braba un Eclesiástico venerable desempeñaba con su bieviaiit
las ehligaciones de su rezo.

Madiid y la L glaierra andaban por tedas las mesas
vilardo las luces, alargando barajas, y sirviendo á los
deres en quaito pedían. Te dos los jugadoies instaban é
d¡id que icmasc carcas; pero él coruscaba con nuch
sia, "no, n o , diviértarrse vmds. y ga&en mucho, i.ue me ¡n*
tereco ii finito et¡ ello : ahí ra 1,0 piedo jugar pues estoy ocu«<
pado <ct. unas visitas á quienes neal de « i gtado ter£o que
cumplirrentar; y aunque nía'os be^a el hcmb¡e c,ue quiii.ra
vei «-iUenacas, LO rre jutüo excusar. Dts^ues jrj>a é, que sia
en bargo de estar escaimtfetado ce ura vez, que ú no ha sido
por UL prudu.te viejo que H.e hizo rctiiar de la mesa , me
qtitan hasta h canha ^ ur,go mi afuiciitilla, y co sitflpprc
ha de estar el «iablo tras de 1Ü pueua.
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Como yo no tenía attílos mayófes conjocíimentós, no p«4
fixatme con nadie de conversación, por lo que ya echando

u» cigarro, ya tomando un polvo, y andando de aquí para
«llí, pasé gran rato en la mayor insulsez > Rasca que me ocar*
rió el capricho de jugar yo s>lo con codos á los despropósi-
tos ; acordóme de mis conocimientos, taquigráficos, y cligieii^
do un lugar acomodado, con mi la¿ icero y papel, me propuse
cscribk acuella razón ó sentencia de cada una que.primero fle^
gase á mis ©idas, y como gra;ias á Dios ceogo caá bueo&
«Kinoik ? quieto referir lo que escribí pues lo ceogo presente^

D I A L O G O -

kia. Fara una vez que he tenido juego se empeñan e* que
he hecho un renuncio.

'Asturias. Ustedes me k¿n convidado á jugar, y no ote dar
cartas.

'Afureia. Buen ju?go se ht sacado*.
V'almcia. Ptres si se volviera i jugar la aimo iaba u»a

coaapk ta.
Cuenca. A mí me ha perdid"o el robo*.
Castilla. No tengo cartas ni triunfos^

Navarra. Mejor fuera buscar ancompaoero¿.
* Aragón. Tengo el nvfftí roí fivar, jr n© necesito y
Andalucía, Aunque, tengo ua poco de vanidad ea jugar

me voy con tienta porque hay poca dinero.
Inglaterra, N> dfcxarlo par eso que aquí es:á mi bolsa».
Andalucía. \ Que mala escá esca baraja.
Inglaterra. Aquí ha/-barajas guantas vds. qnierar»,
Extremadura. Estoy á ver venir, y. na debe s lie U ¡

de mi mano.
'Madrid. *hí va el rey ié copas; ¿<joiéa le
Castilla, Yo no tengo espada?.
Galicia. Tampoco-yo-leíaílo.-por aho?a.
Cataluña. Por fi ir me de lo que usui me ha ¿klií (á

t;ngo mal dispuestas aiiv careas.
También yo me hz • ih/ado h

embargo lo d
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'Andalucía, Ya es precisa cruzar de ftrwí para sacar f ^ f '
Mancha Yo ya he aprovechado mis criuahllos conforme han

ido viniendo las cartas.
'Andalucía, Ya le saqué; pero buen traba'p me ha c 0 5 t a d 0 -
MadrU A l i g o , usted ha jagado pasmosamente *, estafca cor*

trucho cuidada.
Jnghit rra. Yo no ,,que conozco mu;/ bien su destreza. -
Castilla. ¿Qué quieren ustedes que haga con esce ju£go?
Asturias. Desde el piincipi» a n a uscei con eso.-^
©uf/7/a. Denaie cartas, y venga coda el asuado a jugtc con-e

•JUáM^vmustU «a.b»Mxa dé mi f á k ú » á vet si se mor
da el íiaype.

Castilla. :Booiii» cartas! ahora sí que me prometo ga 1 i a^
'Andabas. Ac.uí ya hemos acabado , vamos á ver co^np escan,

l dé l i ill
. y

los dé la mai illa. =-
Aragón. Mucho Se ganado rj y aun espero ganar mas si

mos a jugar»
Valencia. Tau.biea.aosetros hemos concluido , allá vamos»
Madrid. Y Catalana, ¿no vieac? \?.
4;^4/«^4. Para ir estoy y o , y nd se como salir de este sou T

tar'm: vcoga alguno de ustedics á ayudarme.
4. Usted Señor Eciesiasrico , que « o t e á c s p

labio? , ¿ »o sos dice «ada?

con cíaos , y con eüos da. COJOS fia a. l
Eu hora buena..

PROCLAMA DHL ECLESIÁSTICO^
Valerosos guerreros*

no con los telurios hasta aquí adqmuiOS*
S^ deben contentar vuestros aceros:
El valor os inflama,
Y desde la o^rvsión dé esos.bandidos>
Nuescm Binando ciaoia.
¿Seremos sov.ios á sus dérnas quejisí;
¿Le vercaus gemir en las prisiuae&
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En que !a tiranía
Reduce á polvo su soberanía,
Sin que los corazones
De sus hijos leales
Se quiebre» de dolor y de amargura?
¿Veremos tantos males
Como gime el Alear., la Patria llora*
Sin que en la misma hora
Los ínclitos guerreros de la España
tTomen venganza de traición tamaña?

A las armas soldados,
rA la vkcotia, al triunfo, á la venganza;
Corramos denodídos
FÁ romper de Femaid» las cadenas,
iY en la du'ce esleta za
De hacer .ritjl la sat gre de esas
Dfscruid, asolad , echad por tierra
Ese vil aduar de íorigidos;
Sientan pues los horrores de la guerra
Que tienen merecidos:
Conseguid peleando

r Vengar á Dios , y haceros con Fernando.
Las palabras del Eclesiásrico pronunciadas coa todo el en-í

tusiasmo que es capaz de infundir ti pactiotismo y amor á su
S®bíraao , produxeiou en los oyentes cal sensación, que echan-
do mano á la cruz de sus espadas juraron vengar la causa de
Dios y de la Patria , sin desistir de tan heraica empresa n:ien^
tras fu t iese uno s*io: el Ecleíidistico etiageííado de g:»zo l«s
fue abrazando tuso después de otro ; y viéndoles impacientes
per parrir., les echó su santa betídLion acorv panada de sabios
constjoc., ofretiéndoles que sus oraciones, a, uacs, penitencias,
y facultades se dirigí Jan kctsaoteaiente al Dios de las batallas
para impetrar sus poderoso? auxíío6 en fav jr de la causa jusra.

Este ha sido mi sueño., y oxuli coi» su relación pu?da yo
confirmar á nús generosos compatriotas en sus loables d sig-
nios , y dispertar á los que yaceu aletargados e» el odioso le*
che de la indolencia, para que todcs unidos caarát.tmos
las sciidao del honor ai ceaj^lo de h
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